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Si al hablar sobre economia estamos penetrando el terreno de una 
ciencia pura, 0 si, en cambio, tambien nos movemos por un terreno 
imponderable donde otros criterios (politicos, culturales, .. . ) tienen sus 
fueros, no es solamente un asunto que se ve en los debates acerca de 
polfticas econ6micas en un pais determinado. El presente libro, entre 
varios rasgos, destaca por poner esta pregunta en el centro de las 
relaeiones interamericanas en este siglo ' que se nos va. El autor, el 
historiador Paul W. Drake, que public6 haee cinco alios un completo 
estudio aeerca de las misiones de Edwin Kemmerer en los paises andinos 
en los aiios veinte, rewe ahora parte del material que entonces Ie sirvi6 
de base. Con buen oficio de editor, ofrece una introducci6n bastante 
completa allibro, y luego introduce alos autores y sus problemas en cada 
penodo. Los seleccionados provienen de diversas disciplinas, aunque 
predominan historiadores y cientistas politicos. 

EI nucleo de su idea es que la aproxim(lCi6n de Estados Unidos a 
los paises latinoamericanos en este siglo se ha dado por una suerte de 
coopci6n, en la cual el consejo "tecnico It, II cientifico", ha jugado un papel 
fundamental. Lahegemonia politieanorteamericanase ha visto facilitada 
porque junto a diplomaticos y militares (e inversionistas), han venido 
consejeros que con su saber espeeializado han. ayudado a las refonnas 
que garanticen un marco legal compatible con los intereses norte~eri­
canos. Ademas, a su venida siguieron emprestitos de la banca norteame­
rieana y la compra de produetos norteamericanos, La cieneia en este 
sentido sena parte de la legitimaei6n y consolidaei6n de la influencia 
norteamericana. Ademas han ayudado aintroducirrefonnas en los paises 
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anfitriones, fundamentalmente decidiendo entre las partes contendientes
en la política interna. Generalmente han estado asociados a regímenes
autoritarios, pero el resultado de su política no estaba en este caso mejor
garantizado que en los gobiernos democráticos. Han ofrecido recetas de
reforma económica amparados no en el "imperialismo", sino que en el
saber de su ciencia. Han recomendado políticas que difieren escasamente
(o son idénticas) de país en país y han tenido éxito en ver puestas en
práctica sus medidas, aunque el resultado muchas veces haya sido
desalentador.

En una primera etapa, los "doctores dinero" (en alusión al sobre-
nombre que popular y halagadoramente se le diera a Kemmerer) eran
funcionarios del gobierno. Después, destacando el caso de Kemmerer,
se prefirió descansar en profesionales independientes, prestigiados, de
modo de no comprometer directamente a Washington, aunque el Depar-
tamento de Estado estuviera muy interesado en su éxito y los apoyara.
Esto no significaba que los "doctores dinero" fueran marionetas de
Washington y Drake lo ha documentado muy bien en el caso de Kem-
merer. Pero sí eran parte de una aproximación total de Estados Unidos a
América Latina. Kemmerer adelantó muchas políticas del FM y de la
Alianza para el Progreso (la que lamentablemente carece de presencia
en el libro). Las recomendaciones son similares: estabilizar el cambio,
restringir el crédito, controlar la emisión y disciplinar los presupuestos
fiscales. En una última etapa, viene la "internacionalización de los
'doctores dinero3", con los "Chicago Boys", donde el caso chileno es
aludido y estudiado repetidamente: académicos formados en universida-
des norteamericanas arriban con la respuesta infalible y el aura científica
los ayuda. Una personalización parecida a la de Kemmerer, pero sin la
presencia tan cercana de Washington, es el caso de Jeffrey Sachs, al que
se le dedican dos capítulos.

Drake considera que los "doctores dinero" continuarán existiendo
mientras los países subdesarrollados sigan necesitando la ayuda externa,
y ellos ofrecen credibilidad tanto a prestatarios como a prestamistas. A
pesar del debilitamiento de lahegernoníanorteamericana, mientras exista
"dependencia", ellos estarán presentes. Este libro, junto al anterior de
Drake, representan un estudio y una colección formidable y una aproxi-
mación sistemática a un aspecto nuclear de las relaciones interamerica-
nas, que explica lo que algunos llamarían "coopción". No las armas o la
amenaza, sino el convencimiento y autoconvencimiento son una vía
primordial de comunicación en el sistema internacional. Sin embargo, el
lector queda con la sensación que no se ha efectuado la pregunta quizá
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central: ise trata de parte de una hegemonia de Estados Unidos, con sus 
costos y beneficios (0 ninguno de estos), 0 se trata de parte de un proceso 
de modernizaci6n que inevitablemente no acarrea las mismas bondades 
y maldiciones para todas las personas y gropos $ociales? La selecci6n, 
sobre todo en losprimeros periodos, ha escogido autores que dan por 
supuesta la naturalidad de una critica politica y moral aJ. gobierno 
norteamericano. Esto ilumina aspectos de la realidad que· estan ocultos, 
si es que uno se deja guiar por la explicacion oficial del discurso publico. 
Pero, por otra parte, oscurece la naturaleza de las relaciones internacio­
nales (donde no bay rela'.ciones entre iguaJes, pero noJorzosamente elio 
se asemeja a la strnggle Jor life) y el sentido de. ~amoderniza:ciori. Un 
brevisimo recorrido por los autores seleccionados ilumina algo de este 
problema. 

En una primera parte Drake enfoca el periodo "de la colonizaci6n y de 
los pr0c6nsules", la expansion de Estados Unid9s porel Caribe a comienzos 
de siglo, · que tuvo mucho del aire de imperialisIIlo "c1asico"~ y cuyo 
paternalismo -desde luego poco constructivo-se confundia CoIl arrogancia 
Trae a luz a antores contemporaneos a los sucesos, que ·muestran el 
despilfarro de recursos que muchas veces subyacia a la administraci6n 
norteamericaria. Eneste sentido, son particularmente valiosos los articu­
los de Paul H. Douglas (1927) y de ArtburJ,::. MilIspaugh(1931) sobre el 
caso haitiimo, ainbos.observadores en la escena Hubiera sido interesante 
contrastar este testimonio eon la administraci6n aut6noma antes y despues 
de la larga ocupaci6n norteamericaz:1a, para ver si esta llev6 progreso 0 

empantano una promesa. La reinstalaclon reCienfe de Aristide nos presen­
ta un problema de largaduracion. DeSpues,un sofiSticado articulo de los 
historiadores Emily S. Rosenberg y Norman L. Rosenberg, trata acerca de 
la evoluci6n de este aspecto de las relaciones mteramericanas entre 1898 y 
1929 segUn la concep~i6n de "colonialismo", "tratado", "contrato 
legal" y "profesionalismo". Esto formaria parrede un proceso de Estados 
Unidos, de ir entregando funciones publicas a la esfera privada y, 
finalmente, borrar las distmciones entre 10 privado y 10 publico. Perotodo 
se tra1:aPa de superar laS. objecionesal colonialismoT por medio de obtener 
un consentimiento pi1blic9 para seguir ejerciendo · el "patemalismo". La 
necesidad en si misma de riulchas reformas (que en 10 basico consistia en la 
creacion del Estado modernoy del desarrollo de un marco legal para la 
incorpOracion de las sOcledades latinoamericanas alaeconorniamundial de 
merc3do), en cambio, no es encarada por esto.s ni otros antores. Una parte 
de 1a hlstoria queda: asi escondida. 
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En una segunda parte hay dos artículos dedicados a la Misión
Kemmerer, de Robert N. Seidel y Barry Eichengreen. Después, uno
donde Kemmerer es aludido, pero en conección con una vieja tradición
que lo siguió. Hay que detenerse en este caso, que es el de Albert O.
Hrshman, uno de los especialistas en América Latina más venerables de
después de la Segunda Guerra Mundial y un pensador interesante ade-
más. Su ensayo, "Inflación en Chile" (1965), debería ser lectura obliga-
toria en Chile, aunque es poco conocido fuera de los especialistas. Traza
la historia desde Jean Gustave Courcelle-Seneuil, que fue el primer
"doctor dinero" en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado y que
dejó una pléyade de discípulos archiliberales en Chile, pasando por
Kemmerer hasta la Misión Klein-Saks en 1955/57. Se traía de un ensayo
brillante que rezuma un conocimiento meditado de la vida chilena. Su
aporte más señalado es mostrar cómo en general los chilenos adoptaban
las recomendaciones de los técnicos extranjeros con un entusiasmo sin
límites, que olvidaba a veces la prudencia aconsejada por éstos. Como
Drake lo ha hecho detenidamente en su libro sobre Kemmerer, Hirshman
insiste en que las ideas fundamentales estaban en la política chilena; .sólo
que la autoridad de un extranjero era la única que podía gatillar la
formación de la coalición que imponía la política deseada. En este
sentido, la Misión Klein-Saks fue realmente soberana al haber permitido
la formulación de políticas determinadas en Chile.

Después, vienen tres artículos que muestran y analizan el funciona-
miento del FMI. Miles Kahler señala que el FMI fuerza a los países
recipientes a desarrollar una política coherente. Roberto Frenkel y Gui-
llermo O'Donnell, en un trabajo publicado en 1979, ilustran acerca del
funcionamiento del Fondo, en donde se emplea profusamente el término
de O'Donnell de "burocrático-autoritario". Esta caracterización al dise-
ñarse, debería tener largo uso en el tiempo. ¿Lo emplea todavía, a
mediados de los noventa? Explícita o, la mayor parte de las veces,
implícitamente, se obtiene la idea de que el FMI sólo opera favorable-
mente para el "capital financiero transnacional", aunque en convergencia
con los dirigentes "burocrático-autoritarios", en consonancia con el
supuesto de la "dependencia". Pero en la lectura del artículo se puede
separar el elemento cognitivo (funcionamiento del Fondo), de los supues-
tos interpretativos del sistema internacional (hay esencialmente un cul-
pable, el "centro") y en este sentido su lectura es provechosa. Finalmente,
Karen L. Remmer, escribiendo en 1986, recuerda que la norma en
América Latina ha sido el fracaso de las políticas acordadas por sus
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gobiernos con el Fondo. No se apresura a enunciar responsabilidades y
esto es un problema que básicamente queda por analizar.

Dos artículos sobrios y equilibrados sobre Jeffrey Sachs enseñan
sobre este fenómeno individual, y corresponden a Robert E. Norton y a
Catherine M. Conaghan. Original personaje este Sachs, combinación de
John Meynard Keynes y Milton Friedman, en lo fundamental su espe-
cialidad ha sido promover una reforma de los países asistidos, de modo
que su economía se adapte a la economía mundial de mercado. Pero en
su desarrollo concreto no existe la retórica arrogante y segura de sí misma
de otros correligionarios, a la vez que no tiene un receta del todo
invariable.

Junto a esta sección viene un ensayo de Patricio Silva sobre los
economistas chilenos que diseñaron las reformas en los tiempos del
gobierno militar, los famosos "Chicago Boys". Con éstos se cerró un
círculo, ahora los "doctores dinero" eran nacionales con formación
norteamericana, y en realidad en su lenguaje, añado yo, se ve mucho de
una cultura anglosajona, lo que en un mundo en donde la globalización
es uno de los cimientos, no tiene mucho de escandaloso. Silva expone
con acierto unaperiodización del gobierno militar y de la transición hacia
la democracia, relacionándolo con el plan económico. Pero su hipótesis
central es que los "Chicago Boys" (una corrección, José Pinera es de
Harvard, no de Chicago), constituyeron una ''tecnocratización'' de la
política. No hay novedad, mas Silva añade que debido a las condiciones
autoritarias, también la oposición debió teñirse de aire "científico" y, por
medio de CIEPLAN, cercano a la Democracia Cristiana, desarrolló una
alternativa que en el fondo mantuvo la política de la época de Pinochet.
Ello se debió a que CIEPLAN representaría la misma "tecnocratización"
de la política, en aras de un saber especializado o que se presenta como
tal. Fruto de ello es la relativa "autonomía" que Foxiey consiguió dentro
del gabinete del Presidente Aylwin (imagino lo que habrá dicho Silva al
verlo de presidente de su partido después).

El autor desarrolla sus ideas con orden y credibilidad, sobre todo al
exponer el marco temporal y las fuerzas. Por otro lado, es preso de un
lenguaje demasiado rígido que limita la comprensión de la complejidad
de los hechos. Mayormente, Silva señala todo esto con un cierto aire
peyorativo, que tiene implícito un lamento por la adopción de la reforma
económica; como que quiere reducir la aceptación de la economía de
mercado por parte de la coalición gobernante en Chile a una pura
fatalidad política (¿o será así?). Es que este análisis es incapaz de
pronunciarse por la real necesidad (o no) de adoptarlas reformas econó-
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micas y aceptar luego este curso de acci6n. Pero la ciencia politica -y los 
estudios intemacionales-no puede serpura "mostracion"; tambien debe 
aproximarse, con la sutileza y humildad del caso, a entregar una guia 
nonnativa allector y no insinuarla mediante una pura demonizaci6n de 
los hechos. 

Porque ademas de otras virtudes, este libro es asimismo una intro­
duccion a los "doctores politicos", otro producto de las relaciones no 
estatales interamericanas, con virtudes y defectos. Mas generalmente, 
articulos como los de . O'Donnell y Silva, no representan meramente la 
palabra de hombres del Sur, sino que la visi6n de Ia "latinoain~ricanolo­
gia"nbrteamerica:mi, y por'tanto son una parte de una fonnali.zaci6n 
academica de la interpretacion y autointerpretacion que norteameriCanos 
y latinoamericanos tienen de las relaciones interamericanas. En ninglin 
momento ello debe llevar a desatender el avance en el conocimiento que 
ofrecen, solo a afiadir una considerac{6n para ellector. Drake ha sido 
pionero en tratar este rasgo semiestatal, semiprivado, de las relaciones 
interamericanas. Apunta a las relaciones indeterminables entre economia 
y politica, y a los intentos de legitimar hi econornia por medio de la 
politica, como de la politica por medio de la econornia, yal encuentro de 
la modemidad econ6mica por excelencia, con sociedades a las que la 
modemizacion les es inherentemente dificil. Que es ciencia y que es 
decision politica en un amplio sentido hasido un tema debatido desde 
los origenes de la politicamodema, y no podia estar ausente en el anaIisis 
hist6rico y futuro de las relaciones interamericanas. 

Joaquin Fermandois 

[415 ) 




